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POR LA ESPAÑA GRANDE 
Sabemos bien que sin un gran ideal ningún pue-

b!o,puede ser grande. 
Venimos a ja vida llenos de fuerza, ideal y ju­

ventud, y son esas virtudes las que queremos injer­
tar a la nación. Nunca como ahora estuvo España 
tan dispuesta para recibir esta oleada de vida. Y es 
por eso que a nuestro primer llamamiento han res­
pondido hasta de los más ignorados y aparíados rin­
cones de la provincia de Lérida. Nuestra más sincera 
gratitud a cuantos nos envían su adhesión y nos 
brindan su esfuerzo. 

Podemos asegurar que no defraudaremos sus an­
helos. Aquí estamos, firmes y serenos, para ir con­
tra todo y contra todos si tan preciso fuera, con tal 
de que España triunfe en su obra de regeneración. 

Tenemos pecho y tenemos corazón. Esto nos 
basta. Nadie nos ponga trabas ni se oponga a nues­
tro rumbo. Estamos dispuestos a pasar por encima 
de todo. 

Nuestra ambición es noble y elevada. De cómo 
se alcanza una ambición, nos dan ejemplo nuestros 
antecesores que sin otro bagaje que el acero cruza­
ron el mar, iimiortalizando a España. 

La hora actual no es de lamentarse; es de obrar. 
Hay que afrontar serenamente la situación y Ven-
chirla a fuerza de tenacidad y valor. 

A Espafía le precisan para su resurgimiento los 
hombres laboriosos y constantes que saben del estu­
dio y del esfuerzo productivo, los hombres de sal­
vajes energías e indomable voluntad, que, libres de 
prejuicios y quimeras, no se sonrojan del libro ni del 
arado, que saben del sacrificio al pie de la barricada 
si en ella se arbola la gloriosa bandera de España. 
Estos hombres empiezan a salir, de todos los pue­
blos, de todas las condiciones, d^ todas las ideas y 

de todas las edades, agrupándose silenciosa y esfor­
zadamente al grito de Patria. Y entre ellos predo­
mina honrosamente la voz del elemento joven que 
acude con entusiasmo a responder a nuestra llamada 
gritando, presente! 

Venga, pues, a nosotros, la vigorosa juventud. 
Aquí los hombres. A nosotros, sí; y, juntos todos, 
con la inmensa fuerza espiritual que nos ánima, lu­
charemos sin cesar por el triunfo completó de nues­
tro patriótico ideal. 

EL EJÉRCITO 

Recordando la historia de España vemos que al 
Ejército se le deben todos los movimientos y con­
vulsiones que han producido Ja regeneración y la 
civilización de España. 

El Ejército trajo a España la libertad política 
regando antes con su sangre generosa los campos 
de batalla en las guerras que pudiéramos llamar 
legitimistas. 

El Ejército fué siempre en España la salvaguardia 
del orden, la justicia y la libertad. 

Recordemos los honrados pronunciamientos que 
produjeron para España su dignidad y su grandeza. 

Recordemos así mismo y nos descubrimos respe­
tuosamente ante la memoria de aquellos hombres 
que se llamaron don Diego de León y dé aquellos 
íieroes y mártires fusilados por e) fracasado movi­
miento (Jel cuartel de San Gil del ^2 dé junio de 
1866. Ellos con su sangré generosa füerori lá semilla 
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que trajo, el 28 de septiembre de 1868, la reivindi­
cación de España por medio de la Revolución que la 
historia califica de gloriosa. 

¡Viva España con honra! fué el grito que Topete 
dio en la bahía de Cádiz a bordo de la fragata Zara­
goza a las doce de la noche del histórico día 27 de 
septiembre del año 1868. 

¡Viva España con honra! es el grito que dio a 
las dos de la madrugada del día 13 también de sep­
tiembre de 1923 el general D. Miguel Primo de Ri­
vera en la Capitanía General de la 4." Región. 

•^ « ^ *^ 

Nuestro orgullo de ser españoles 

El heroísmo de nuestros soldados, 
juzgado por el corresponsal de 
guerra de «Le lournal» de París, 
cerca del ejército español de África 

Jacques Marsillach, corresponsal de «Le Journal> 
de París, cerca de nuestro ejército en África y no 
ciertamente muy propicio a elogiar nuestra actuación 
en Marruecos, escribe en su periódico una crónica 
interesantísima sobre el curso de las operaciones y 
de la cual no podemos resistir la lentación de re-
príjdücir el siguiente trozo que habla en favor del 
heroísmo de nuestros soldados de una manera im­
posible de ser igualada y menos superada. 

Dice así el cronista francés: 
«Luego, la verdad es, que el Ejército español de 

Marruecos, las tropas de choque sobre todo podrían 
hacer suya la célebre leyenda: «^mientras los civiles 
aguanten...!> 

¿Si España ha llegado a la situación difííil insor-
teable casi en que se encuentra actualmente aquí, 
no puede atribuierse a sus soldados ni la centésima, 
\\\ la niilésima parte de su responsabilidad. Es mucho 
más alto que deben buscarse los autores de lo que 
liubitíse podido resultar una catástrofe. Se debe tam­
bién al hecho de que en varios años se ha cambiado 
ocho veces de general en jefe. Pero aquellos que 
dicen que no queda en el corazón de ningún soldado 
de hoy la llama divina del sacrificio, ya habría que­
rido conducirles estos días conmigo hasta aquí en 
medio de estas tropas que iban a batirse o venían 
de batirse. 

Un ejemplo: Yo os describí, hace algunos días 
cómo un destacamento de infantería enviado de des­
cubierta en la carretera de Tánger había perdido 
cerca de sesenta hombres muertos y heridos, como 
consecuencia del ataque más inesperado. Yo volví 
a ver a estos soldados a la mañana siguiente, el 

combate de la víspera que había sido su bautismo 
de fuego. 

Acababan de pasar la noche a la luz de las es­
trellas, sin tiendas, protegidos solamente por peque­
ños montones de piedras reunidas a toda prisa bajo 
el tiroteo incesante de los marroquíes emboscados. 

Había hecho un frío de lobo. Sabían aquellos 
soldados que se batirían aquel día como se batirían 
el siguiente. 

Yo esperaba encontrarle bajo un estado de pos­
tración profunda, así moral que física. El coronel 
Milláíi Astray, bravo entre los bravos, el creador d e 
«la legión», cuyas audacias son casi legendarias, 
acertó a pasar junto a nu'. Se le pidió arengase a 
aquellos hombres. 

A la segunda frase podía verse-erguir las cabe­
zas y brillar los ojos. A la décima, cuando les pre­
guntó si preferían ser relevados o deseaban seguir 
adelante y morir si era preciso, por su país no se 
oyó más que un gran grito de ¡viva España!; los 
mismos heridos se habían levantado a la vez para 
mejor confundirse con este entusiasmo y yo todavía 
veo a uno, con una mancha enorme de sangre sobre 
los vendajes que envolvían su pecho caer hacia atrás 
sobre su camastro lívido e inerte. Y yo imagino que 
si vosotros hubieseis asistido a este e spedácu lo , 
vosotros, los escépticos, no habríais podido menos 
de gritar también ¡Viva España! 

¿Qué vale exactamente el ejército español, e¡i ¡a 
escala de los ejércitos mundiales? Yo lo ign.oro. Lo 
que sí es cierto es que estos hombres con.stituyen 
una materia prima, me atrevo a decir, que seadap ia 
fácilmente y que, endurecida, cuidada, encuadrada 
por un gran fefe, el que ellos merecen, podría dar 
los más admirables resultados. A un ejército como 
este todo le sería posible, aun cuando si así lo qui­
siera, reconquistar es te imperio norteafricafio, que 
España está en trance de dejar escurrir de sus ma­
nos». 

*2^ t^* f^* 

HIMNO, PATRIO ESCOLAR 

Españoles que venimos 
repoblando la Nación^ 
hemos de hacer que prospere 
por medio de ilustración: 
haciendo fértil el campo 
protegiendo la Instrucción. 

El hombre que es ignorante 
ocupa el puesto peor 
por no saber sus deberes 
sus derechos y misión; 
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y al que es instruido y bueno 
se le da el puesto mejor. 

Pues córranlos aniiguitos 
afanosos a estudiar, 
para no ser despreciados 
de la bnena Sociedad: 
y que nuestro leiua sea, 
instrucción, progreso y paz. 

Nuestros padres cariñosos. 
si han de cumplir su misión 

han de procurarnos buena 
instrucción y educación; 
correspondiendo nosotros 
con amor y aplicación. 

¡Viva España y su bandera! 
la que más Mundo cabría, 
viva la «Escuela y despensa^-
que son lo de más valía. 

ANTONIO LLAQUHT ALRANO, 
Maestro Nacional 

Bellpuig. 

«J^ r^ f^ t^ *^ t^ ^^ t^ t^ t^ r^ t^ t^ t^ t^ t^ *^ t^ t^ *^ t^ t^ t^ « ^ t^ t^ *^ *^ «^*<^e^*i^«J*«^ei^ft$*«^e^«^«^«^e^<<5*^$* «<?*•-£$* 

En Mollerusa se celebró con grandioso entusiasmo una 

fiesta patriótica 

El domingo último, conforme estaba anunciado, 
tuvo lugar en la villa de Mollerusa, un solemne acto 
de españolismo, prueba inequívoca del amor a la 
patria madre, que siempre han sentido los del llano 
de Urgel. 

Procedente de Lérida llegaron a Mollerusa, el 
distinguido Gobernador civil Sr. Fernández Núñez, 
el Diputado provincial Sr. Sangenís y el secretario 
particular del primero Sr. Baillo. 

Les aguardaban frente a la Casa Consistorial, el 
ayuntamiento en Corporación, representaciones de 
las corporaciones municipales de varios pueblos, 
somatenes, Canal de Urgel, ^Xa. 

Los niños de las escuelas públicas y particulares 
aguardaban la llegada del representante del gobier­
no, con banderitas de los colores nacionales. 

Hechas las presentaciones de rigor, los niños y 
niñas entonaron el «Canto a la Bandera», «Glorias 
de España», «Hacia el sol» y «Los soldados-s^. 

Seguidamente la comitiva se trasladó al Teatro 
del Ateneo donde se verificó el acto, ocupando la 
presidencia, Don Manuel F. Fernández Núñez, 
quien tenía a su derecha, al alcalde de Mollerusa y 
y Sr. Sangenís y a su izquierda el Sr. Alares y el 
Capitán de la guardia civil, encargado de la línea. 

Abierto el acto, el alcalde Sr. Reñé, pronuncia 
breves palabras de salutación haciendo presente la 
satisfacción que tiene Mollerusa de hospedar a la 
primera autoridad provincial. 

La preciosa niña Teresita Solé, que luce un pre­
cioso traje blanco, cruzando su pecho la insignia na­
cional, pronuncia una hermosa peroración acerca del 
concepto de Patria, siendo ovacionada al terminar 

por el público que llenaba completamente el gran 
salón. 

El maestro Sr. Guiu pronuncia el siguiente dis­
curso: 

Respetables autoridades: Distinguidas señoras: 
Amigos queridos: Acabamos de oír unas palabras 
sencillas, atentos, corteses; pero campesinas, muy 
campesinas de nuestro digno y venerable Alcalde. 
He subrayado la palabra campesinas, para expresar 
gráficamente, que en el campo todo es natural, nada 
es figurado, artificioso; pues no se conoce en él ni 
la adulación, ni la hipocresía; por lo mismo, en aque­
llas palabras ha querido manifestar la alegría y el 
entusiasmo que siente hoy el Sr. Alcalde en poder 
hospedar hoy en nuestra población a las dignas au­
toridades provinciales y en particular al M. I. señor 
Gobernador civil de la provincia. Mas al tributar el 
pueblo este homenaje de cortesía en tal hermoso 
acto, no lo rendimos solamente al Sr. Gobernador, 
sino al Directorio, a quien representa, a S. M. el 
Rey, de quien es delegado; y todavía más, lo tribu­
tamos a España, nuestra querida Patria, y en conse­
cuencia lo tributamos a nosotros mismos, como parte 
integrante que somos de la Patria. 

Por esto autoridades y gobernados deben vivir 
en continuo contacto, y cuanto más íntimo sea ese 
contacto más la autoridad conocerá las grandezas y 
pequeneces de los pueblos, más conocerá las virtudes 
y debilidades de los mismos, y en consecuencia podrá 
aplicar el remedio o reactivo necesario y oportuno. 
Y como Usía, en el corto tiempo que gobierna en 
esta provincia, sé que ha visitado varios pueblos, 
espero que os podré dar luego el calificativo de Go^ 
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bernador modelo. Visitad pueblos y enjugad lágri­
mas, visitad pueblos y luego el pueblo os ceñirá en 
vuestra frente la corona de laurel. Esto ha dicho y 
quería decir nuestro venerable Alcalde al daros la 
bienvenida. 

Pero yo creo que a esa presentación falta la in­
versa, falta demostrar el recíproco del teorema; es 
decir, falta hacer la presentación del pueblo a tan 
respetables autoridades provinciales. 

Para esto me serviré, como argumento, de aque­
llas palabras vuestras cuando decís que Mollerusa, 
que Urgel, es un pueblo alegre, risueño, activo y 
honrado. Y cómo lo probaré en este momento. Sen­
cillamente. Contemplando la hermosura, que en este 
solemne acto, presenta el salón. Y más que salón 
(le invierno, parece un campo en pleno día de pri­
mavera, en donde se ostenta toda la gama de mati­
ces y de tonalidades risueñas. Y más que un campo 
orlado de horizonte azul, es un jardín donde se ba­
lancean eufanas y vistosas toda clase de flores mos­
trando sus matizados pétalos. Y para no faltar nin­
gún detalle de la primavera, recordáis los cantos 
que poco ha, allá fuera, daba una banda de ruise­
ñores? Eran los hijos del pueblo, que por su pureza 
y candor, por su inocencia y hermosura, parecía un 
coro de seres angélicos, que trinaban canciones lle­
nas de melodías recordando las grandezas de Espa­
ña; el himno a la bandera, a ese blasón nacional que 
lleva escrito en cada repliegue de la misma una pá­
gina de nuestra gloriosa historia, y en cada girón de 
la misma los hechos heroicos de nuestros antepa­
sados para lograr la independencia de la Patria y 
conquistar las libertades de que hoy disfrutamos. 
Y el himno dedicado a los soldados, para que con la 
inocencia y pureza de los infantiles cantores, sean 
oraciones sagradas, que suban, como el incienso de 
las iglesias a las gradas del Eterno y se alcance el 
triunfo en Marruecos, para que aquellos soldados, 
hermanos nuestros, puedan regresar pronto y triun­
fantes a sus lares, y dar el beso a sus madres y el 
abrazo a sus novias. Estas son las canciones de hoy; 
son canciones a la Patria, son oraciones para el 
soldado. 

Ved, Sr. Gobernador, como el espectáculo de 
hoy está lleno de amorosos sentimientos, está lleno 
de poesía y de primavera? 

Mas, ahora, dirigiéndome al pueblo de Molle­
rusa, a la comarca de Urgel y particularmente a las 
señoras y señoritas que con su asistencia, han con­
tribuido a alegrar y hermosear este acto, les diré: 
que desearía en este momento ser poeta, ser un elo­
cuente orador para que de mis labios brotasen flores 
poéticas y formar con ellas un ramillete de rosas y 
claveles con los colores nacionales, y prendidas ya 
con un soplo mágico en vuestros pechos, como re­
flejo del entusiasmo patriótico que vibra en vuestros 

corazones, les presentaría así al M. I. Sr. Goberna­
dor, y decirle: 

Señor: Al presentarle este pueblo, viene a \m 
memoria una máxima educativa de la antigua y sabia 
Grecia que decía: «El joven que sabe respetar a los 
ancianos, es digno de que llegue a serlo; es digno 
que el tiempo orla su cabeza de blancas canas». 
Y aplicando ahora el símil, diré: si este pueblo que 
está en vuestra presencia, ha bastado un sencillo 
aviso, una sencilla invitación del Sr. Alcalde para 
asistir alegre, y adornando con sus galas de los días 
festivos, a saludar, a ofrecer sus respetos y corte­
sías a las dignas autoridades provinciales que hoy 
nos han visitado, dígame, Sr. Gobernador, si este 
pueblo que exhala el perfume de tan excelsas virtu­
des cívicas, que sabe acatar las leyes, y que tan 
solemnemente honra y respeta a las Autoridades, 
no es digno también de ser cada uno de ellos Auta-
ridades? Y mayormente siendo ciudadanos cons­
cientes, ciudadanos leales y ciudadanos patriotas. 

Por lo tanto, le suplico, le invito y le aliento ()aia 
que en nombre de este pueblo honrado, activo y 
leal, participe a sus superiores gerárquicos, a Su 
Majestad el Rey, al caudillo del 13 de septiembre 
de 1923 que supo restaurar el orden interior de la 
Nación, a ese invicto y glorioso general, que espeía 
en días próximos acabar con la guerra de Mairnecos , 
y con ello enjugar las lágrimas de muchas madres; 
decidles, Sr. Gobernador, que en el pueblo de Mo­
llerusa, en la comarca de Urgel, late sangre patrió­
tica en sus corazones, y vibra en su ser un al­
ma española. Esta es la presentación. He termi­
nado. 

El Delegado gubernativo Sr. Alares, dice que él 
no es orador, y que sólo dirá breves palabras para 
dar las gracias al pueblo de Mollerusa por la cola­
boración que ha prestado al acto. 

Dedica elogios a la persona del actual Goberna­
dor y de su antecesor Sr. Giineno Acosta, persona 
que por su tacto y honorabilidad consiguió captarse 
las simpatías de toda la provincia. 

Ocupándose del acto que se realizaba, en el cua 
figuran los hombres de mañana, alienta a los niños 
para que prosigan el camino emprendido. Felicita a 
los maestros que lograron inculcrar a los infantes la 
idea y concepto de lo que es la patria. 

La Patria, está en todas partes, la bandera rojo 
gualda es nuestro orgullo, vosotros niños, defen­
derla siempre, y sí fuese preciso hasta perder la 
yida, porque ello significa ser buen español y bien 
nacido. 

Estas palabras del Sr. Alares son acogidas con 
una grandiosa ovación, entre los Vivas a España, 
Rey y Primo de Rivera. 

Hat>t3 después el joven diputado Sr. Sangenís 
e;xpresando que se siente orgulloso poder dirigir la 
palabra al pueblo de Mollerusa, por el patriotismo 
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que ha demostrado asistiendo a este acío 'defé hacia 
la madre España, 

Siento también viva satisfacción por tener en 
esta provincia, un Gobernador civil como el señor 
Fernández Núñez, hombre netamente español y 
recto en el cumplimiento de su deber. 

Encomió la necesidad de que se vaya a la for­
mación del Partido de Unión Patriótica, con toda 
lealtad y patriotismo, pues la responsabilidad que 
asume ante el país es grande ya que señala el fin 
de una política vieja y fracasada, debiendo dar ejem­
plo saludable de lo que el país debe ser en el por­
venir. 

Ante la atención suma de los concurrentes, ex­
plicó el proceso de lo que ha sido en la vieja política 
la agravación del problema de Marruecos que el 
Directorio Militar ha debido afrontar como sangrien­
to legado de un pasado político vergonzoso, y puso 
en evidencia la valentía y resolución con que el Di­
rectorio Militar, con su ilustre presidente el marqués 
de Estella a la cabeza, ha orientado la franca solu­
ción del problema que decididamenie va camino de 
resolverse felizmente con el plan que se sigue. 

Hagámonos dignos de la actuación del Directo­
rio Militar, y unámoíios todos con buena voluntad 
para salvar a España. (Grandes aplausos). 

Al ir el Gobernador civil a dirigir la palabra al 
pueblo, es saludado con una estruendosa ovación. 

El espectáculo que Mollerusa ha dado, dice el 
Sr. Fernández Núñez, es el que esperaba, pues veo 
que desea el efigrandecimiento de España, para que 
ocupe el lugar que por derecho le corresponde entre 
las naciones europeas. 

Nunca dudé de los sentimientos que hacia Es­
paña profesa Cataluña, no lo dudé porque esta her­
niosa región ya en la Edad Media, fué la que puso 
fin al caciquismo feudal y la que paseó triunfante 
por el mundo el nombre de nuestra Patria. 

La batalla del Bruch, sostenida contra las tropas 
francesas, por esos Somatenes, orgullo de España. 

Miente quien diga, que Cataluña no es española, 
lo es tanto, como las demás regiones que integran la 
España de nuestros amores. 

Vuestras sardanas, ya en la Edad media, los tro­
vadores las tocaban en diferentes tierras, entre ellas 
Castilla, donde aun hoy hay composiciones inspira­
das en este hermoso canto regional. 

Nadie piensa que estáis separados de la madre 
Patria, y no lo piensan porque en todas ocasiones 
supisteis colocar a España en el sitio que le corres­
pondía. 

Prueba es el acto tan trascendental al que habéis 
MSÍsíido por el amor que hacia nuestra España pro­
fesáis y es necesario continuéis manteniéndolo, para 
que vengan días de grandeza y prosperidad. 

El Directorio vá cumpliendo su programa, áe en­
señanza, cafitinas escolares, economía, ele. no des­

mayemos, unámonos, vuestra ayuda es necesaria, 
asi tendremos, como en aquella Edad Media, cortes 
que serán integradas por el verdadero sentir del pue­
blo español. 

Y termina dando vivas al Rey y a Catalnña que 
son contestados con una salva de aplausos. 

A las dos de la tarde se celebró un expléndido 
banquete, presidido por el Gobernador y asistió más 
de setenta comensales. 

KATK. 

Este tiikmero lia. s ido r e v i s a d o 
por 1A previa, c e n s u r a mi l i tar 

Desahogos de "El Liberal" de Madrid 

Su LKMA: CALUMNIA QUE ALGO QUEDA 

No haqe muchos días, a raíz de los recientes 
alentados de Barcelona y Vera del Bidasoa, (Pro­
vincia de Pamplona), «El Liberal» de Madrid se des­
ahogó del virus ponzoñoso que en sus páginas muy 
amenudo aparece, publicando un artículo que des­
pués de rasonar (?) y examinar (?) los referidos 
atentados, dice, que, en modo alguno, beneficiaban 
ni anarquistas, socialistas ni a catalanistas, car­
gando al final, el sambenito, que ellos, eran provo­
cados por los antlrrepoíuclonarlos, que equivale a 
decir que eran provocados por la gente sensata y 
de orden, que con el valiente ejército español, derri­
bó el 13 de Septienibre del año último, para no vol­
ver jamás a los antiguos políticos, que eran los pa-
drazgos de «El Liberal> de Madrid. ¿Se ha visto 
desahogo y desfachatez más grande? Y para que 
vean nuestros amables lectores y la gente sensata 
la poca lógica y la sinrazón de «El Liberal»; y para 
si acaso no fueran bastante las declaraciones de los 
mismos encartados, señalando los co-áíitores del 
aborto revolucionario último y sus ideales políticos, 
veamos lo que dice «Lá Voz de Guipúzcoa», no 
tildgdo de la situación presente, por ser órgano re-
publicarió, y, dice, entre otras cosas: «En San Juan 
de Luz y Bayona nos ha sido dable atar algunos 
cabos del frustado comijíot de Vera del Bidasoa. El 
nacimiento se inició éh París en el seno de los gru­
pos anarquistas nutridos desde hace algún tierrípío 
por los pistoleros que huyeron de España al insta-
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larse el Directorio*; y tomamos también de ^Euz-
kadi*, *lil complot se forjó eti París en los grupos 
anarquistas españoles, a los que se habían sumado, 
desde hace algún tiempo, fji/eri niiniero de los pisto­
leros de los sindicatos rojos, emigrados de España 
para escapar a la acción de la justicia». 

Todo esto, si no bastara como hemos dicho an­
tes con lo declarado por los mismos encartados que 
dicen obraban a impulsos por los organizadores del 
nKJvimiento, Rotlrií/o Soriano, Unaniuno, Blasco 
Ibáñez, con un Gobierno reoolucionario presidido 
por Roinanones. 

¿Ves lector anu'go la verdad de los hechos ocu­
rridos en Vera del Bidasoa? quienes son los inicia­
dores del complot revolucionario, la gente sensata, 
o bien los antiguos políticos de <E\ Libttral^, que, 
seguramente no pueden avenirse a no comer y des­
pilfarrar el Presupuesto nacional y se juntan con 
iodos los istas para armar una revolución y repar­
tirse, como antaño las brevas tiacíonales? Son los 
promotores del acto revolucionario la gente de or­
den, de paz, pan y trabajo, que siguen las orienta­
ciones del Directorio Militar, o son UJS nu'smos de 
la semana roja de 1909 y los de ¡as neutralidades 
que iuatan, durante la guerra europea? 

¡Señores, señores! que el pueblo os conoce, 
le repugnáis y os detesta como gobernantes y . . . a 
muchos hasta como españoles. 

¿Verdad que creerás amigo lector que delante de 
to(l(;s estos botones de nuiestra «El Liberah^ de 
Madrid habrá rectificado? 

Ca, no ha rectificado, ni... rectificará tampoco, 
para eso son los descendientes y seguidores de los 
principios del funesto Lulero, de Caíniruda que aly^o 
queda. 

FHSTO DE LIGURIA. 
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¿QUÉ ES LA UNIÓN PATRIÓTICA? 

INTRODUCCIÓN 

La Unión patriótica es hoy lo más necesario y 
urgente para la salvación de España. 

Sin embargo no habrá habido intento, que se 
combata e impugne más sañudamente con toda clase 
de armas y en todos los estilos desde el trágico 
hasta el ridículo. 

¿Por quiénes? Los impugnadores son de dos cla­
ses. Unos combaten a la Unión patriótica, y hacen 
hasta lo imposible por desacreditarla antes de na­
cida, y porque no se efectúe, por esto: por pasión, 

por odio, por venganza, por egoísmo. Para esos no 
se esciibe esas cuartillas, porque sería candido y 
torpe pretender convertirlos; no hay peor sordo que 
el que no quiere oir. 

Hay otros de buena voluntad, si, pero influen­
ciados por los primeros, les están haciendo el juego 
y les sirven de auxiliares sin darse cuenta, sin pre 
tenderlo ni quererlo. 

Sin ser impugnadores hay por fin otros, y son 
los más, que miran eso de la Unión Parrióllca con 
total indiferencia porque no la conocen. 

A estos y a los segundos quisiera yo convei)cer 
de la verdad de mi proposición, o sea, que la Utiión 
Patriótica es hoy lo tnás necesario tj urgente para 
la sal Dación de Jzspaña. 

Pretendo la mayor claridad y concisión posible. 
A tal fin prescindiendo de reglas metódicas voy a 
servirme de un símil tomado de los capítulos IV y 
XXXI del Quijote. 

II 

Andrés símbolo de España 

Refiere Cervantes en el sobredicho capítulo IV, 
que oyendo Don Quijote ayes lastimeros se dirigió 
por medio de un bosque hacia el sitio de donde sa­
lían; y vieron sus ojos el cruel espectáculo df un 
pobre muchacho, llamado Andrés, macilento, medio 
desnudo, am¿urado al tronco de una encina, y reci­
biendo sendos azotes de un hombre-, que resultó ser 
su amo. 

Hizo Don Quijote ademán, y el ademán bastó, 
de embestir a aquel mal hombre, que sobre ser des­
pótico y cruel resultó un cobarde; pues se echó a 
teml>lar, soltó al muchacho, y se allanó a cuanto 
Don Quijote quiso. 

Nadie negará la semejanza de situación entre el 
desgraciado Andrés y la España de primeros de sep­
tiembre de 1923, anémica, harapienta, inerte, des­
graciada y cuarteada; amarrada fuertemente, sin 
poder desasirse, al árbol de una política funestísima, 
que todos condcMiaban, y cuyos lionibres o partidos, 
después de haber derrochado el patrimonio y el ho­
nor nacionales, nos tenían ya en el borde mismo del 
precipicio asi en lo social como en lo económico. 

La definición más exacta y real de aquella polí­
tica ía dio el acaso más perfecto representante de 
ella, cuando dijo, si no recuerdo mal, en los brindis 
de un banquete a la faz de todos los españoles: «La 
política no es más que esto: el rnedio de favorecer 
a los amigos >'. 

Y podía haber añadido: por cualquier camino; 
sin tener para nada en cuenta los más elementales 
imperativos de la justicia distributiva, que debe 
ser la norma fundamental del gobierno de los 
pueblos y de las clases que los integran, y exige 
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la mayor equidad relativa en la imposición de car­
gas , y en el reparto de prelicíiidas, (exenciones y pri­
vilegios. 

No hay para qué insisrir en condenar aquella 
política asqueante; porque fuera de los beneíiciados 
con ella, no hay quien no la condene, y no suspirase 
por el barrido de la misma. 

Alorlmiadamenle antes cjue Españu se ilerrum-
hase por fin desíin^rada y desheclia apareció el ca­
ballero andante en la persona del ínclito j^eneral 
Primo de Rivera, que condolido de los males y ayes 
de la Patria embrazó la lanza e hizo ademán de aco­
meter a las oligarquías polílicns que al solo amago 
desaparecieron couio por ericanto sin valor para de-
ft-nderse, ni retener su presa. El pueblo español 
saludó con júbilo el golpe del 13 de Sfph'ernbre coivio 
la aurora de su redención. 

(Se coíítííiíííiní). 

J^ ^ ^ 

M U N I C I P A L E S 

El ( íobernador civil h.i remilido a la Comisión 
provincial para su íníorme los expedienies tormala­
dos por los siguientes ayuntamientos, sobre agrupa­
ción forzosa al objeto de tener un solo secretario: 

S;ui Lorenzo de Murunys, l^edra y Coma y 
Guíxés. 

Sanabuja y Vilanova de la Aguda. 
Ti mana y [i a ron ¡a de kíulp. 
Olí US, Llobera y Riner. 
Peraniola, PSasella y ( iabarre. 
Lladurs y Oden. 
Gosol y Josa del Cadí. 
Pinell y Castellar de la Ribera, 
Biosca y Tora. 
Naves y Claríana. 
Llavorsí, Escaló, 'l'irvía y Earrera. 
Esterri de Aneo, Unarre, ísil, Sorpe, Valencia 

de Aneo, Son del Pino, Jou y Espot. 
Aynet de Besan, Alins, Areo, Noris y Tor. 
Pübleta de Bellvehí, Torre de Capdella, Pera-

mea y Montornes. 
Para las íimcíones delegadas del poder central, 

solicitan agruparse loa ayuntamientos de 
Rialp, Surp, Aitrón y Liesuy, con cajjítalidad en 

el primero. 
Sort (capitalidad) Envíny, Sorignera y Estach. 
Estahón, Esterri de Cardos, Lladorre y capitali­

dad el segundo. 
* * * 

La Delegación de Hacienda ha autorizado la eje­
cución de los presupuestos rjiunícipales para el co­
rriente año económico, de los ayuntamientos de 
Bahenl, Vilanova de la Aguda y Baronía de Rialp. 

De Püigvert de Lérida 

El Ayuntamiento en su ultima sesión acoidó por 
uníuiimidad comriíjuir con *A() pesetas para el ^agui­
naldo del soldado* y 30 para remitirlas a los solda­
dos hijos de la población cjUe se hallan en las ingra­
tas e inhospilalai las tierras aíricaiias, luchando juir 
el lionor nacional. 

—Cúü los G7 soldados del Biiíallón de (^a/¡tílo-
res de Mamesa que salieron el día 24 del actual 
l^ma África se encuentra nuestro mviigo y convecino.^ 
Don José Masana Domingo, acogido a los beueíiciiís 
del Capítulo XX, hijo de la Sra. maestra nacional 
de esta localidad. 

Le deseamos de corazón muclia suerte y que 
lOíoñ haga que pronto le p»odamos estrechar su tnano, 

Los labradores están tle lleno en la recolección 
de las aceitimas, pagándose a 2-Pf)() i:>esetas la cuar­
tera. .Se calcula si en este léiinino nuniicipal se le-
colectariln imas 5.000 cuarteras. 

JOKCii: Mr-.lít P., 
2()-II-1024. 

í ^ * KJ^" «tí?*' 

N O T I C I A S 

Eli lii At;adt.":iiii¡i MÜI iaiia diu el díh VriatidóH dt-l pü-
8/icUí iiieíj itiiíi eoafí-TriicÍM, \n Séñüriiíi Mtiría de luli¿an, 
ctaioejiíl dr-1 Ayuíitíjiiiiento de Müdrid. 

Penriüta U haría el Secrt-ttírio del AyLMitrtiiiit-aitn ile 
ViUmüVH de hi Barcti, con 2.500 pesetas de sueldo, l)Oitiitt 
y bien situada polilaeióii, difitaiite de t^érida ea auto y 
fcírocarril 2 kilónictrü^, con otro cotapañero de la IÍIÍ.MUÍÍ 

catr*goOa; prefc-rciicia dentio la aiisuia proviíicia. Para 
iiifonne;: a l3oii José, Pifairé Secretario del Ayantaniienlo 
del expresado pueblo y al Srcretario de l~^nigveri de 
Lérida. 

til Ayiuithiuientü de la ciudad de Treuip ha /icunlailo 
Cíaitril:)uir con veiuticiuco pesetas al aguinaldo del soldado. 

IÍH estado unos días en esta capital el Delegado (ju-
bcriuítivo del distrito de Solsona, D. Luis Burrera. 

Aumenta grandemente la suscripción iniciada para el 
aginnaldo del sodado, siendo najchos los Ayuutamlentofs 
que han retaitído las cantidadíes recaudadas entre los res­
pectivos vecindarios. 

El sábado próximo se reunirá la Comisión permanente 
de la Diputación provineiab 

Con motivo de las sesiones de la Corporación provin­
cial, estuvieron eii esta capital los Diputodos Sres, fíeñé, 
Mestres, Francés y Valeta. 

LÉRIÜA. Ü R Á P I C O S A C A D E M I A M A R I A N A :; 1024 
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ANÍS INFERNAL 

EL PEOR DEL MUNDO 

M. SERRA • • • LÉR IDA 

^"xV--.^7 

VENTA DE TODA CLASE DE 

SE 

LOS 

ESPECÍFICOS 

SIRVEN PEDIDOS PARA TODOS 

PUEBLOS DE LA PROVINCIA 

C A T A L U Ñ A , ^.^ 7 : LÉRIDA : T K L K F O N O N-" 421'» 

CURSO -9 B^^ A 1 9 2 5 

ACADEMIA C0T8 
PCJIWOnDA B N I S 7 9 

SUCURSAL DE LÉRIDA :: ESTERERÍA, 10 

CENTRO ESPECIALISTA DE ENSEÑANZA 
PARA AMBOS SEXOS, EN LOCALES INDE­
PENDIENTES, DE TODAS LAS ASIGNATU­
RAS DE LA CARRERA PRÁCTICA DE 

C O M E R C I O E I D I O M A S 
REFORMA DE LETRA :: ORTOCiRAPÍA 
:: MECANOGRAFÍA :: TAQUIGRAFÍA :: 
CORRESPONDENCIA :: CÁLCULO MEf<-
C A N T I L :: T E N E D U R Í A DE LIBROS 
DOCUMENTACIÓN : : BANCA Y BíJLSA 
PRÁCTICAS DE ESCRITORIO :: CONOCI­
MIENTO DE LA MONEDA :: PRÁCTICAS 
DE CAJA :: FRANCÉS-INGLÉS, KTC, fírc. 

LA A C A D E M I A C O T S 
tl«ntt ««tablec i i locon carActer p a n 
•arv ic io flraiulla de ca locse lanas , 

lanenia , an 
aKstasiva* 

i - alttmaa». 

EN NINGUNA 

BUENA MESA 

FALTA EL AÜUA DE 

AZAHAR MARCA 

^'LA GIRALDA^' 

FONTANALS- Hermanos 

REPARACIONES ELECTRO-MECÁNJCAS. 
INSTALACIONES ELÉCTRICAS, 

TIMBRES, TELfiFONOS, ETC. 
m m m 

PRÓXIMA A{'i:f<TlJkA r>IÍL TALIJvR VAA'A/IHO - CJAl.VA-
NOi 'I .AsTlCf>. Sli FACILITAN l ' k K S U í n J K S T O S 

P Cataluña, n.'̂  17 - LÉRIDA - Teléfono n/̂  264 

- P A R OS-
P R O F I ^ S O B A M A N O N E L I L A S 

— ( C I I< U J A N A> — 

JEx-alumna oficial del Hospital Clínico de Barce­
lona. Primera calificación en ambas reválida?. 

()biUtíIci»\ DÍM^nó^íco «obre I» prtjsfcnta-

ESPECmUOIlO * 
( cióii y posición del feto. 

i \ 
f Clrugii / 

MaísaJK i^eufír^l rnitnual con 
rí¿uro8M obüervaticia t-ii dic­
tamen médico. 

C4Ni»alta: Tarde úc á m n en íimtt^itrim^ 5 t^tmi.^UÍiUlOA 


